
 
 

 

Compartiendo la abundancia del amor de Dios! 
CtK existe para conectar a todas las personas con el mensaje vivificante de Jesús, mientras 

experimentamos a Dios, encontramos la libertad, descubrimos propósito y hacemos una diferencia en 
nuestro mundo. 

 
Dia 21—Sabado, Enero 27, 2018 

Enfoque de oración— Vivir intencionalmente generoso 
 

Ahora, a aquel que puede hacer mucho más abundantemente que todo lo que pedimos o pensamos, 
según el poder que obra en nosotros, sea gloria en la iglesia y en Cristo Jesús por todas las 

generaciones, por los siglos de los siglos. Amén.                                                                        Efesios 3:20-21  
 
 Mucho más abundantemente que todo lo que preguntamos o pensamos, estas palabras son 
poderosas. La abundancia de Dios es mucho mayor que cualquier cosa que necesitamos, y se da para 
que podamos vivir intencionalmente generoso, dándole toda la Gloria. 
 Al estacionar en un lugar de estacionamiento en Dollar Store, noté un viejo camión rojo con 
una capucha levantada. Una mujer mayor y delgada estaba de pie cerca del camión, y un joven jugueteó 
debajo de la caroza. Su situación parecía desesperada: recipientes de aceite de motor vacíos cubrían el 
suelo a sus pies, los artículos del hogar se arrojaban al azar en la camioneta y ambos llevaban ropas 
arrugadas y desiguales. ¿Estaban sin hogar y viviendo en el camión? Mientras miraba, la dama caminó 
hacia la parte delantera del camión y le dijo algo al joven. Él se volvió y le dio la sonrisa más amable y 
encantadora. Guau, tanto amor a pesar de su situación desesperada. 
 Dios tocó mi corazón con esa sonrisa y supe que quería que ayudara. Busqué en mi bolso el 
billete de $ 20 oculto por una emergencia. Vacilante, caminé hacia su camioneta. "No estoy seguro por 
qué, pero Dios me dijo que necesitabas esto". Una alegría abrumadora iluminó sus rostros: una alegría 
abrumadora. Y fui yo quien se sintió abrumado por la alegría que compartían. "Oramos", dijo ella. 
 El joven bajó del parachoques del camión y me preguntó si quería orar. Asentí con la cabeza, sí, 
y silenciosamente le pedí a Dios que me diera las palabras correctas para orar por ellas. Allí nos paramos 
en el estacionamiento, con las cabezas juntas, los brazos abiertos, pero con cuidado de no tocar mis 
ropas con sus manos grasientas, y rezó la más maravillosa oración sobre mí. ¡Yo! Pude haber compartido 
la abundancia de Dios materialmente, pero este joven compartió espiritualmente. 
  Mientras salía del estacionamiento, lloré de gratitud por la bendición que recibí. He decidido 
tener siempre $ 20 (o más) doblados y escondidos en mi bolso para una bendición de emergencia. 
Aprendí que ser intencionalmente generoso conduce a bendiciones de emergencia, para todos. 
 
 Querido padre, gracias por las bendiciones inesperadas. Gracias por darme tu abundancia con 
otros. Rezo para que todos reciban la bendición de vivir intencionalmente generoso, compartiendo 
tanto la abundancia material como la abundancia espiritual. Por favor, proteja a mis amigos del 
estacionamiento, que me abrumó tan perfectamente con abundancia espiritual. Ayúdame a seguir su 
ejemplo, mostrándole al mundo mi amor por ti, viviendo y dando generosamente. En tu amoroso 
nombre, rezo. Amén. 

Linda Algire 


